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ÊClf)S\ t;., 
Ksi«ú,; t,-;^

J7>i, s«¿ .;
jal « ^ u a L i .

»  «na j r j i  | ^

H Jibjo 
J b i d o r h t ^  
m i'rila i{Qj,

los que ¿  
■Jilor Miif i.,

A U7 E .̂ 
o r!).;«;
d rill"  ó <- .
<‘ r-’.ál-n -¿ 
'a p ih ia i r . 'a  
iones nuf kj.j 
jio «  í  da'riúi 
esle p w s iu , r. 
iiiIpsí 1 i ,,

IñRE SEN'5H 
le m nrlu t p ’h  
da eu raí 
()ue es roísw  

[k;r>0Dasq«c 
s  inedia la n n  
o rs . fu  r ~ . í  
m as rápida. íla 
gíuaj ndi c>% 
ralle  de

ILDO.
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A n u n c io s  y  co m u n ien d o s.

Se admiten á real por linea los primeros, y á dol 
realt-slos idlimosi

Los -suscrilores reciben Gratis la celeccion com® 
píela de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán también Sotlemertos gratis siempre que 
sea necesario.

Las oficinas df.l HiRAtno están situadas en 1« 
calle de San Miguel núm. a3 .

a d v e r t e n c i a s .

,ie no publicamos ordinariamente El H ehal-  
¡Jdoniingos, damos hoy también iin suplemento 

 ̂* " no indemnización á nuestros suscritores, cnan- 
privarles un momento de ¡a reseña de la 

t ntisima reunión electoral verificada en los sa-

^ cAq de w\a importancia inmensa la discusión 
'Jj'tla en In reunión de electores^ procuraremos dar- 

(oiln la extensión posible , principalmente el
aa

'-nle discurso del señor O lózagn; anticipamos 
finhar"0  ̂ el ligero bosquejo que de. ella hacemos 

- i  alojo para que nuestros lectores puedan form ar 
¡nn rica de la fisonomía que aquella presento.

PARTE POLÍTICA.
P í R T E  o f i c i a l  d e  l A  G A C E T A .

S, M. la R elv.\ y su augusta H erm ana la Serení- 
n'ma Sciiora Infanta D oña M aría L u isí^F ernanda con

tiniian

ta m b ié n  m as eficaz y d e f in itiv a . S o lo  n o s  re s ta  p e d ir  á ¡ les e ran  adveisarios y un  pensam iento solo , una  .sola idea es
la <|iie nos anim a.

l í i  g rande  m ovim iento r|ue arranerf por fin la victoria, 
ya realizó parle  ile su objelo. I.a  R eina Isabel II m ayor 
p o r  la VfilimtaU solemne tle los pueb los, soto espera llenar 
las form as (pie la Con.slilnci(iii (pie acatamos eslaltlece, y á 
su som bra se levaiila im pariido  español y grande donde cai)e- 
nios lodos, donde lodos debatan  sus principios, si es (pie como 
yo no creo, i[neda en tos de gol)ieriio disidencia. P ero  ¡m- 
porla pa ra  realizarlo (pte lo (pie fue Iiasla ahora sublim e y 
generosí) se aproxim e á  las form as legales: en tre  cu la seuda 
(pie la Conslitucioii m arca y nos cominee al lin (pte apele­
mos. Las elecciones de nneslros represenlanl&s.

Y no se c re a , señores, (pie yo in tento  (pie los liombres 
(pie para representar nuestra stlnacion y d ifundirla  elijamos 
liov, hayan de mezclarse en  la volnniad de las provincias, 
ni indicarles el camiiu) (pie lom aron sirviendo d e  ejemplo 
a si propias. N o señores. K1 com ité general ó cen tral (pie yo 
propongo, es el modelo de nuestra unión <pie ipiiero ense­
ñar á lodos; es la ayuda (pie desde arpii podemos darles, es 
el senliniieiito de la nación que sim boliza hasta c ierto  punto 
el lugar de sn golúenio . C reo que una reunión de esta es­
pecie esplica la idea de todos y al proponer una jim ia  central 
para  la elección, que se enliem la con las provincias, respon 
diendo a m i amigo el señor dm pie de F rías , si no he acerlado 
la voluntad de los que oyéndome m e honran , h e  tenido oca­
sión al m enos de in te rp re ta r p o r m i corazón sus esperanzas. 
(Señales de aproliacion.)

E n  el mismo sentido que el señor Castro se espresaron los 
señores González bravo y m anpiés de M ira llo res, y e! señor 
conde de las JNavas, que tomó luego la palabra dijo que no 
podía d(íjar de haber m atices políticos sin em bargo de la re- 
cunciliucion que se acababa ’de e fe c tu a r; y observando que 
sus espresioues íiabian producido un movimiento general de 
desaprobación las esplicó m anifestando ipie lo q i ie S . S. ha­

la comisión actividad y pulso: concluya felizm ente !a 
razón y la calm a, lo q u e  tan  herm osam ente han  co­
menzado la generosidad y el entusiasm o.

A  continuación dam os u n a  reseña de esta brillante 
reun ión , ta! cual nos la ha perm itido form ar la p re ­
m ura del tiem po.

A  la.s doce y m edía llenaba el espacioso salón donde la 
ju n ta  debía ce leb ra rse , tina mimeru.sa y lucidísima concur­
rencia de electores de los dos aniignos malicíjs [lolíiicos en 
(pie principalmeiUe se bailaba untes dividido el partido  na­
cional. Observábanse allí reuiiidus en cordial am istad los se­
ñores Olózaga y C arrasco , Odonell y Cullunles (1). Vicente) 
A rinendariz y González b ra v o , tollos en lin sim bolizaban en 
aipiella reunión el g ran  peiLsatnienlo de conciliación y olvi­
do que ha sido la bandera Itívasttada por la nación en el ú l­
tim o protum ciam ienlo. Ihn-ü ciiundi) nuestro corazón se llenó 
de júbilo  file al escucliar las brilbm ies inqirov isaciones <pie 
allí se hicieron por los principales o ra d o re s , en  las que so­
bresalía la idea de reconciliación y olvido , dlspulando.se ca­
da uno (le los pariidos la g loria  de ceder mas [lor su parle.

La concnm nicia se fue aunienlando en tales térm inos (pie 
no pndieiulo contenerla el salón designado hubo necesidad 
de a b rir  el ium ediato , p reparado  ya para  la com ida que ú 
las cinco iban ;í tener los andaluces , y aun así apenas se ca­
b ía , llegando á ser de 000 á  ICOO personas las que allí se ha­
llaban reunidas.

Seria la una, cuando propuso el señor Pastor el nom bra- 
niieulo de tm presidente que dirigiese los debates que iiabriati 
de tener lugar en la reunión , im licamlo para este efecto al 
señor O lózaga; los comniiTenies convinieron por aclam.icinn 
en  el nom bram iento de aipiel ¡lustre o rad o r, sin em bargo

Tenem os (pie liac t'rim a rectificación desun ía  im portancia, 
Dijinio.s ayer que D . B.vLDo.ifEfio Est’.uiTERo había  desem® 
liarcado en  l.isboa y e.sto no es exacto. l ié  a ipú  lo sucedido.

H abiendo llegado el M alabar  á la bahía  de Lisboa, Es­
partero  titulándose R egente de España, y p o r m edio del señor 
iNütíLER.is como m inistro de la G uerra , se dirig ió  al señor 
AoriL.vn. representan te e.spañol en la corte de Portugal m a- 
nileslandole su ánim o de desem barcar. E l señor AüuiLAn se 
negó á reconocerle aquella dignidad y á d a r paso alguno bajo 
este concepto con el gobierno de Lisboa. E ntonces pasó en  
persona el señor G ltrre.v á hab la r prim ero con el mismo señor 
Ag lila k  y (laspues con el gobierno portugués; el cual m ani­
festó á aquel caballero que todas las personas que venían en  
el M alabar  podían desem barcar en Lisboa m enos D . Bal- 
DOMEito E spartero .

Asi las co.sas á la fecha de las últim as noticias.

de una ligera  observación iiecha por el señor conde de la s ' Í’‘3,'¡ti<íridü d a r  á en leader e ra iju e  en laareua parlam entaria  se 
en esta corto  S¡n n o v e d a d  en  s u  im p o r ta n te  i Navas, para  que se inanifeslase [lor los que liablan provoc.a-, veri.m  las cuestiones de m uy disiinlo modo por unas personas

do la jim ia  cuál e ra  su ob je lo , pudieiulo de este modo j i i z - ' P'>r o t ra s , pero esto , añadió el señor conde , lejos de ser 
g a r  si el propuesto era , o nó, á pro[)ósito para  el efecto. I perjudicial será m uy conveniente para  la buena form  cion 
E l señor Pastor se encargó de tranqu ilizar al señor conde, ■ ¡‘•'í leyes, poiapie la dUcusioii aclara las m aterias y hace

ú  objeto se liabia m anifestado yá por desaparecer tos errores. Q uiere S. S. (pie la comisión que
se nom bre se lim itará á provocar la reconciliación de loses-íuuucibido en la secretaria de Estado y  del Despacho de 

la Guerra

Ejírciln de operaciones de A ndalucía .—Estado m ayor ge- 
líTJl-—Excnii). í i r . : Habiéndome Li jun ta  superior de gobier­
no Je la provincia de Sevilla com nnieado en oficio la conce- 
iiun|uesa autoridad había hecho del empleo de teniente ge- 
Beral, te I18 contestado que m e can aba la m ayor satisfac­
ción el recúineiulalile concepto que m is servicios lem erecian ; 
pero que no me era po.sible adm itir el elevado empleo que 
meconferia, porque m e habia  propuesto d a r  ejem plo de 
lifsiiiien̂ , yportpie estaba resuelto á re tira rm e  u la vida 
(irivada tan luego como la causa nacional triun fara .

Juigndemi deber elevar al superior conocim ienlo de V : E . 
DDO y otro eslremo para los Iine.s que estim e oportunos. Dios 
piarJeiV. E. muchos años. C u a rte l general de Sevilla 8 
(leámoslo (le 1853,— E.xcino S r .— M anuel de la C oncha.— 
Erenlo, seáor secretario de Estado y del De.spacho de la 
Gutni.

affitiTiitrw winnn-nnnvii r ic i t f  mmti
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^nlimos en el alma que la p rem ura  del tiem po y la 
P b  sensación quo (‘m bnrga nuestro esp íritu , no nos 
pertnita hacer algunas refiexiones acerca de la grande, 
'"l'giiííica y verdaderamente española reun ión  que han 
' ' ‘■'lirado hoy los hombres mas distinguidos y mas no- 

de los antiguos partidos políticos. B aste decir, 
•piírn esta asamblea ilustre no h u b o  discusión, no hubo 
***'’irovors¡â  no Imbo ni la mas rem ota diferencia. El 
^í3m¡ento, el voto, el deseo do todos era el m ismo, 

'■do de lo pasado, la u n ió n  mas íntim a y since- 
futuro. Estas palabras eran las que los en-

pstle ^ quienes cupo la suerte  de tornar
Píi el debate, pronunciaban con mas espontaneidad 
mas elocuencia : estas palabras eran  las que to- 

“SfoncurreiUos escuchaban con m as placer y aitlaa- 
«n mas delirio.

Im m üde m uestra de dis- 
di,,. ”  ̂ Madoz, Castro y Olózaga. Sus

toron * especial efecto , no solo por el acicr-
í sino tam bién por la posición 

d(.-¡i.pl' va onlerior de estos caballeros. Al
con aquella  ingenuidad y fran - 

carácter , “ que todos ha- 
''‘’Nrep'I^ reconocer nuestras pasadas faltas” , 
^ítiior  ̂ aplauso cubriíi sus palabras,

no estuvo menos franco y csplícito,
‘testado monos oportuno y elocuente; y el 

P'^et'tráridosc de la im portancia de la

inaniftíslándole que el onjeto se ñam a manitesiacio ya pol­
los [leriódicos, y que el señor Olózaga le conocía bien.

E l señor ü iózaga observó á la concnrreiicia que habría  pañoles , á su ihislracioii en  la arena e lec to ra l, y á demm- 
inuchísiratis personas en el salón mas (liguas que S . S. de ocii- ciar ios abusos del goliierno en esta m a te r ia , sin em bargo de 
j)ar aipiel [tm'slo, pero lialúéiidose levantado de nuevo una voz fiuc se cujifes(5 am igo del actual m inisterio  portiue no puede

■ ' ser o tra  cosa por.cf momento-, pero desea al mismo tiempo

^ in teresante discurso, oscu- 
^'Jciicio profundo que tan to  revela el 

H'fra y ’^™'*f''astal)le elocuencia , hizo una
de ciertos hechos conducentes 

cn su muy arraigada que es-
dos parn'* antiguo la ¡deadela reunión 

*’̂ i^sque ’ señaló el origen do los contra- 
; V (»s * ‘̂-‘̂ perimentado los anteriores go-

' d e h i - ' ^ ^ ' í g e n e r a l e s  acerca de la 
 ̂  ̂ 'Optarse para conseguir el éxito ape-'^do

f  ̂ P'dtu y ei oonii.sion lia sido conforme
niio gran jun ta ,-s in tien d o  que

iones.

' l ú e  o n  n t u  - X
sobrg e f  ̂ cabido no nos perm ita c s -  

y y u n  sentim iento  de
tío rigorosa disciplina, no

según

sttuacif
O'Üoxi.:

por los concurrentes, los g en c -

ftíon  se ha - 1 ’ , ^*^**'®^ y ^ h an  dejado de odiarse. E l truno y la Constitución e ran  su
D i l  ’̂ oustocido: los p a rtid o s  h a n  g u ia ;  el bien de España su objeto. ¿ Lo alcanzam os?... E.sla 
^  mas difícil V a r r ie s s n rh  n e rn  ■ ‘'oo 'don lo.dice. E sa  voz de am islail y de reconciliación que

unánim e ¡iroclamándole presiilenle, ocupo la silla, y después de 
d a r  las gracias pi>r ta distinción con que acababa tle tionrár- 
sele quiso que se nuinbra.sen secretarios, y liabiéttdose m a­
nifestado que los propusiese el presiilenle, lo hizo con efecto 
indicando á ios señores D Luis González Bravo y D . Ma­
nuel Uellrun de Lis y Rives, que m erecieron la aprobación 
general.

Manifestó en  .seguida el S r. Olózaga que el objeto de la 
reunión er.t el de (ireparar las próxim as elecciones, [lan ien- 
dü del principio de declararse la m ayoría de la Reina, 
pim ío que está fuera de toda duda , por liabcr sido el p r in ­
cipal objeto del m ovim iento <jue acaba de efectuar la n a ­
ción, y que descaria, dijo , fuese el últim o de esta • especie: 
añadiendo que esperaba de las próxim as córtes que así lo 
declararían  sin . el m enor debate. Concluyó rogando á los 
am antes de la,s iuslilucioiies y de atinel pea-sauiieuto que 
[)ro[)usieran los medios que juzgasen mas oportunos para 
¡levarlo á cíibo en las inuieiiiaias elecciones generales.

L'.só de la palaitra prim ero el S r. Madoz, y su discurso 
lleno de palabras conciliatorias y de unión, m ereció ios mas 
unánim es y entusiastas aplausos. Convino en  (pie las elec­
ciones deben liacerse bajo el pruicipio de «mayoría de la 
Reina», y (lara llevar á cabo este pensamieiUo propuso el 
nom bram iento de una comisión eompuesUi de tas personas 
mas inlluyeiiies en las provincias que represente ú los tpie 
antes e ran  fracciones distintas y boy es el partido nacional, 
á lin (le (pie llagan desaparecer en  ellas las peipieñas renci­
llas (pie puedan aun subsistir, y que .se abracen los lib e ra ­
les de lodos los m atices, como se abrazan ya en la córte, 
haciendo así (pie lodos los españoles den pruebas de unión 
y íValernkIad, sacrificando en las aras de la pa tria  todo gé 
ae ro  de personaüdaíle.s.

E l S r. duque de F rías que habló después, convino en es­
te pensam iento, bacieiiuo ver en  su lilos(ííiee razonam iento 
las causas que naturalm ente han  conducido á los grandes 

■partidos nacionales a confuiulirse en  uno solo para  asegurar 
el triunfo de las instiuiciones que el pais se ha dado.

Pronunció luego el S r. C astro y Orozco en m edio de re  
pelidüs aplausos el siguiente discurso:

E l señor C A STR O  Y ORO ZCO  : Acepto, señores, la p a ­
labra  que a instancia de mis amigos m e concede el señor 
[uesiiienle. La rehusaba, ponpie tío m e creo en este ¡listan­
te suíicieule para  es¡)licar el estado cu  que m e liallo. Y por 
o tra  p a r le , (juién se atrevería tampoco á in te rp re ta r ios no­
bles , los generosos sentim ientos que ag itan  á eiiantos me 
oyen ?

E l éxito de la brillan te  peroración del señor M ad o z , el 
profundo sentim iento (pie l u  despertado en lodos el bien 
jiensado razonam iento dei señor iltuiiie de F r í a s , ¿ no son 
liastanle prue));i de lo inútil (jue fuera en mí preleúder au- 
m cniar ese enlu-siasmo, avivar las pasionc^s nobles que lo 
escilan?  Jíse silencio , lo.s semillantes de cuantos me gscu- 
cban, no luuineian un  hondo senlim iento grabado en  los co­
razones, una  idea c o m ú n , fecunda, generosa, g rande , espa­
ñola, (‘II l in , que lodos concebimos y de coinim acuerdo rea- 
!i/am os? (Aplausos.) Pues b ie n , señores : no cuento en  este 
iuslaule los líuilos que el señor Madoz y otros osLenían pol­
la parte  (pie les cupo en la g loria  de las arm as ; pero si la 
convicción profunda , sí e! mas sincero deseo de la reconci­
liación de los e.spañoles, y el penetrar ahora lo ([ue cuan­
tos me escuchan sienten , es bastante para  que yo m e a tre ­
va á espresarlo. U nion y reconciliación es nuestro (leseó; el 
trono y la Constitución nuestra  esperanza; la am istad mas 
pu ra  el lazo que boy estrecha á los pariidos; (Aplausos.) 
y esta reunión ¡instre, num erosa, (pue encierra cieriaim m ie 
etianlo puede hon rar á un pais , ésta reunión, repito, donde 
generosam ente se eonfiinden las opiniones an tig u as , las pa­
sadas disidencias, e s , no lo dudem os, el em blem a de la vo­
luntad de todos ios matices, de la naciitn entera.

Pero dije inul señores : Cuando un  pueblo con un  objelo 
santo se levanta y .se d irigen  á un lin noble sus esfuerzos, los 
malices se bo rran  en el triunfo y al aproxiinar.se los Itandos 
uno á  o t r o , se aim un y confunden, bil trofeo de la victoria 
alcanza á lodo.s, ponpie lodos lucharon  esforzados por la 
Constitución c Isabel 11. (Aplausos.)

^ ¿ (piién en los pasados días , en  el aciago tiempo en que 
separó á  ios pariidos la desgracia , no escachaba en su cora­
zón el g rito  noble que en este instante se realiza ? ¿Quién no 
bu.scó el instante de im plorar de sus enemigos el olvido de 

'sus v e n u s ; de conceller á agenos estravíos un penloii gene­
roso , de cs lred ia r los vínculos que nos m iían por la Cons­
titución r  por la Reina ? Dichoso el (¡ue no tenga boy a n ti­
guas fallas (¡lie recordar para perdonarlas ó para que los otros 
las oh iden : (¡ue yo , á quien alcanzó un dia la rortim a ó la 
desgracia de servir á mi patria  en  altos puestos, aun  tengo 
geuerosiilad en el corazón pa ra  ped ir olvido y abrazando á 
mis enemigos lo concedo. ( Prolongadas m uestras de apro­
bación).

Si señores; Partidos (¡ue co rrían  tras del bien sedienlos, 
sin  que su propia división les perm itiese alcanzarlo nunca, 
se asociaron en  el com an peligro y al u n irs e , al conocerse,

que el com ité se abstenga de designar personas pa ra  las 
eam lidaiuras.

Habló tam bién el señor Moreno (D. E . ) , cuyo discurso lleno 
(le lógica y de buenos princi|iÍos ine escuchado con grande 
aleueiun; haciendo tam bién algunas observaciones los señores 
Kscosura y Osuna (D. Manuel).

^  arios de los señores que usaron  de la pa lab ra  opinaron 
que la comisión que se nom brase red ac lá ra  un  niaiúíieslo 
que sirv iera de p ro g ra m a , digám oslo asi, pára lo s diputados 
que luiyan de elegirse.

Dada por term inada esta discusión se leyó la proposición
siguiente

MOPOSICIOX.

Los que snscrilten tienen la honra  de proponer á esta res­
petable eonctirreucia que se [iroceda al eslahlecimienlo de una 
comisión central comj)uesla de ¿I individuos, ¡una (¡ue diri 
ja  por los medios (¡ue juzgue m as conducentes la o¡iiuionpú- 
liiicaa l g ran  tiii de la recouciliacLon de lodos los españoles 
para  asegurar la Constitución y el trono , y (¡ue GspecialmeiLe 
se ocupe de realizar este pensam iento en las próxim as eleccio­
nes, sin mezclarse en acto alguno que pueda coartar el dereclio 
y la lib re  voluntad de las provincias.

P ara  el nom bram ienio de esta comisión proponen los in­
frascriptos (¡ue el señor pi-&i¡de;i¡e en unión con losseñores 
secretarios presenten á la aprobación de esta ju n ta  las perso­
nas que crean m as adecuadas para este objelo. Sánchez Sil­
va.— Francisco de Paula C astro y Orozco—José de Rebolledo. 
— L . S a iio riiis .—J. M. D íaz.— P . M adoz.— V. Collantes.— 
Luis P a s to r.— P. de la Escosura.— José de Zaragoza.

Pronuncio acto continuo el señor Olózaga un  escelenle 
discurso en  que hizo la h istoria de los motivos que han  pro­
ducido la división (le ¡lartidos en (jue por desgracia ha esta­
do fraccionada hasta ahora !a nación , y que l ia n  desapare­
cido y a ; record(í el g ran  escollo en  que se han estrellado los 
gohienios que hasta el dia hemos tenido; á saber, la pugna 
con las m ayorías p arlam en larias , valiéndose ya tle los movi­
m ientos p o p u la re s , ya (le las cam arillas , encontrando S. S. 
en esto una lección muy provechosa pa ra  los gobiernos fu­
turos.

La p rem ura  del tiempo no nos perm ite estendernos mas 
acerca de la briüaiUe peroración del señor Olózaga , que le 
mereció un  voto de gracias de los concurren tes, á propuesta 
del señor Salam anca.

 ̂    - -  — * •-  *J -- — C«J
divídaos que form aban la m e s a ; pero que no habiéndose 
previsto el ¡nconrenienle de que por un acto de ju sta  deli­
cadeza dejaran  de nom brarse á si mismos , deseaban que se 
entendiese que los individuos de la  mesa fo rm ariau  el nú­
cleo (le la comisión.

_ A probada en estos ¡érm iiw s, se re tira ro n  á hacer la elec­
ción, siiqiendicíiflose e n ire ta u io  la reim iou.

Jledi.t hora después volvieron de nuevo al salón y  conii- 
niiaiido a ¡uella, ¡»resenlaron la siguiente lista (¡ue m ere 
ció la ai)rob!u:lon de lodos los co iu -u rreu te s , habiem lo a n ­
tes m anifestado el Sr. Bravo (¡ue no se habia nom br.i- 
do ninguno de los di^uísunos generales y gefe.s del ejercito  
que hay en  la capital, jjor haber hecho presente algunos de 
sus amigos, que sem ejante encargo no estaba en  arm onía 
con sn insiiliuu .

LISTA DE LOS I.VDIVIDL'OS QUE COUPOXE.N EL COMITE CE.X- 
TRAL DE ELECCIOXES.

L a Gacela publica hoy  las siguientes lineas :
‘‘ P o r noticias oficiales de Lisboa del 8 .se sabe que Espar* 

t(5ro lleg(í al T ajo  en el M a la b a r , y que tuvo la osadía de 
d irijirse  al gobierno portugués como R egen te  de España, 
pidiendo que se le dejase deseinharcar; pero  aquel se negó á 
adm itirle  , de acuerdo con las gestiones practicadas por nues­
tro  em bajador. Nuevo de.scngaño es este que h a  venido á de­
m ostrar al ambicioso que la fortuna ha dejado com pleta­
m ente de favorecerle. Seguirá, pues, su viaje á Ing la terra  acom­
pañado de N o g u eras , V a n -Ila le n , O sorio , L in a je , Infan te, 
Laserna e tc .”

L a ju n ta  cen tral de Galicia (¡ue (le.sgraciadamente era Ins­
trum ento , le hacem os la justicia  de creerlo ¡nocente, de una 
pandilla  m aldecida por el país estará disuelta á  estas horas. 
Com o anuncio de esta m etlida bahía publicado el stguLenle 
acuerdo;

B oletín  fsíraordtTian'e.

Ju n ta  central de gobierno  de G alicia.— H abiendo consol­
lado esta ju n ta  al gobierno sobre objetos de grave in terés pa ra  
los pueblos h a  acordado, m ientras no tiene á bien resolver 
y en  vista de sn decreto dei I .  ® , suspender las sesiones y 
publicarlo  para  lo.s efectos cíinvenientes.

Palacio de la Ju n ta  en  Lugo 8  de agosto de 1843.—E l 
presidente, José M. Suánces.—E l diputado secre ta rio , Hie 
p(SUto O tero.

S H

BANQfETE DE LOS AXDALCCES.

Se ha verificado hoy el banquete que los andaluces residentes 
en esla corle hahian  dispuesto en  obsequio de la invic ta  Se­
villa y  en celebridad de su heroica defensa. B r illa n te , sun­
tuosa y  a legre ha .sido esta fiesta que describ irem os m a­
ñana con eslension ; rogando en tre  tan to  u los señores (jue 
b rindaron , se sirvan rem itirnos en  la m añana de hoy lo m as 
tem prano posible sus respectivos b r in d is , si desean que  l(» 
demos publicidad.

Después del banquete , la reun ión  precedida de hachas y  
bandas m ililares se trasladó á las puertas del R eal Palacio, 
donde se (lió una  b rillan te  serenata á S. M. en  m edio de uo  
concurso inmenso y de estrepitosas aclamaciones á  la R eina , 
á la Constitución y  á la inm orlal Sevilla.

PARTE

Rifícil, Y orriosgada^ pero j
| s e  oye p o r todas pa rles , asegura (pie sou amigos los que au-

Sre.s. I). Salustiano O lózaga, presidente.
D . M anuel C ortina.
D uque de Rivas.
D . Manuel C antero.
D . Jo;i(¡uin Francisco Pacheco.
D. Pascual Madoz.
D. Francisco de P au la  C astro  y Orozco.
Conde de las Navas.
D . Jn;ui José G arc ía  C arrasco.
D . Eugenio Moreno.
M irqiiés de C asa-lrujo.
D. A ndrés A lcoa.
D. José de Salam anca.
D. Pedro José Pida!.
D . Manuel de la F uen te  A ndrés.
D. Luis M aría Pastor.
D. Vicente (dolíanles.
D . Jacinto Félix Domeneeh.
D . Luis José S.trlorius.
D . Manuel Sánchez Silva.
I). Manuel Barzaiiallana.
D . Patricio  Esco.sura.
I ) . Luis González Bravo.
Y D . M anuel B eltran  de Lis, y Rives.

E l señor OLOZA GA citó pa ra  la  p rim era  reun ión  del co- 
m iié á las nueve de la noche de m añana y  ge term inó la reu­
nión á las c u a tro .

G a c e tilla  de Stt eaiiltal#

— Se lee en la órden  de la plaza:
Se reconocerá por gobernador m ilita r de la plaza de Ma­

drid  al Exem o. S r. D. M anuel M azarredo, m ariscal de  c.im- 
po de los ejcroilos nacionales. Lo que se hace saber en  la 
orden  de este d ia para  conocim iento tic los cuerpos de esta 
guarn ición  y dem ás á quienes corresponda; en  concepto que 
üicliü Exem o. S r . vive C a rre ra  de S. G erónim o núm ero 7 , 
cuarto  segundo; y su  secretaría  c o n iin ü a en  la c a lle d e la  Sar­
tén , num . 18, cuarto  bajo.

—Desile m añana 15 vuelve .i ver la luz pública el perió­
dico Ululado el Espectador.

— .Según el Eco  e! ayunlam iento  ha cnncedirln por iinani- 
nndad  una pensiiin de .> rs. á la desgraciada fam ilia del n a ­
cional (¡ue m urió  en l.i \  e te rinaria , dando asi esta prueba 
(le los elevados senliiníenlos d e  los m iem bros (píelo com ponen.

—E l mismo periódico elogia justam ente la conducta que 
están ol)servando_ nuestros valientes soldados en  los pueblos 
cercanos a M adrid. N() olislante su disciplina y m oderación 
sen a  justo  (¡ue se .aliviara á aquellos de la siem pre pesada 
p r g a  de .ilojamienlos que tanto se hacen tam bién  sen tir  en  
las estrechas casaa de la corte .

—l  n d iario  (le la m añana llam a fundadam ente lan tencioa  
del señor n iim slro  de la G uerra  sobre la falta que hace en  
el cuartel de inválidos un  m édico-ciiujano, de cuyo profesor 
parece imposible que carezca un  establecim iento de esla 
clase.

O B SER V A C IO N ES M ETER EO L O G IC A S D E  A Y E R .

TERMOMETRO •
EPOCA. 1 . -- •

EF.VMCR. CSSTÍGK.
B-rROrVIFT. VirNTOS. ATUe.HFF&l.

1 ■■ T
7 de la m. ^4 s. 0. 3o $. 0.

1
a6 p. 5  1. ■Sordeste. Despejado,

1
la del dia. *8 s. 0. 35 s. 0. 26 p. 5  1. Vordeste. Despejado,

5  de la t. a. 0. 40 s. 0.
1 1

26p. 5  1. Nordeste. Despejado,

ANUNCIOS.
f

Se desea encontrar una casa g ra n d e , prop ia  p a rd  
oficinas y  que tenga piso bajo. Se reciben avisos pa* 
ra ello en la calle da S . M iguel, numero 2 3 ,  admi-» 
nistraeion do E l U oralílo.

i .

Ayuntamiento de Madrid
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ESA’IEN DE LOS PERJCICIOS ATRlBrfDOS A LAS PROPENSIONES 
INDUSTRIALES DE NUESTRA EPOCA.

Tam os á cn inplir una deuda fjae teníam os con traída con el 
pálilico , al cual ofiecimos en niieslro prospeclo d a r  algunas 
tradnccioiies de nrliciilos publicados en el eslrangero  , que por 
sn inlcrés económico o ailiiiinistraiivo m ereciesen esta prefe­
rencia. E n  dicha clase colocaiinos los siguientes a p u n te s , re- 
(laclados p o r un  ilustrado escritor francés , 51. C U ., Diino- 
y e r ,  uno de los colaboradores del Journa l drs Eronomistes 
que m as cum plidam ente h an  sabido destru ir los errores y  d e ­
tracciones con tra  el sistema in d u s tr ia l , elevando este ram o 
im portante d é la  actividad h u m a n a , a la a ltu ra  que le cor­
responde en tre  los m anantiales m as fecundos y bienhechores 
de la prosperidad social.

“ El hom bre puede decirse que cultiva las mismas artes en 
todos tiem pos; p a rq u e e n  cualquiera época que consultemos 
los anales de la civilización, hallarem os siem pre , bajo una 
form a mas d m enos determ inada , las diversas clases de traba­
jo  , y los principales drganos y  aparatos que son necesarios 
pa ra  el desarrollo de la vida so c ia l: los hallarem os bosqueja­
dos en las edades m as toscas de la sociedad , y notarem os sus 
prim eros rudim entos hasta en la vida e rra n te  de los pueblos 
cazadores y pastores. E l antropófago no vive solam ente del 
asesinato, n i el nóm ada de la rap iña : uno y  o tro  em piezan en 
sus relaciones mas esenciales A d a r  una dirección inocente y 
fructuosa al empleo de sus facultades. E n  su estado social se 
descubren ciertas industrias ex trac tiv as , x'uiles m udanzas de 
hom bres y de co sas , alguna fa b r ic a c ió n , débiles principios 
de agricu ltu ra  , y ensayos inform es de a rte  y  de poesia, de  es­
tudios y de observaciones científicas, de m oral y  de religión 
de gobierno y de policía. '

Se vislum bra, pues , hasta en  los modos de existir m as sal- 
vages, el principio de todas las a rte s , cuyo conjunto form a el 
completo sistema industrial.

E l único carAcler que en  rea lidad  distingue a las socieda­
des civilizadas de las edades incultas, com iste en que a m e­
d ida que .se adelanta se encuen tran  los mismos trabajos, no 
Solo mas desarrollados, mas perfectos y  m as egercilados, en 
lina  palabra, m as poderosos bajo todos conceptos; sino que 
se hallan en  particu lar m as separados de los hAbitos violen, 
tos y  maliciosos ([ue los acom paíiaran desde su origen , m as 
reducidos al estado de la verdadera  industria , y su conjun­
to  mas directam ente dirijidef a l a  felicidad de l hom bre, al m e­
joram iento  de sn destino y  á la sati-faccion de todas sus 
necesidades: á esto es A lo que  con acierto  se llam an en 
nuestros dias las propensiones industria les de la sociedad. 
Consisten estas en los progresos de todas las artes que ab ra ­
za  la economía social, y en sn com ún aplicación progresi­
vam ente m as d irecta , m as en tendida y m ejor regu lada á las 
necesidades del hom bre.

P e r o , sea por m ala inteligencia, ó p o r una inclinación 
desordenada á la paradoxa, acontece qnc esta dirección de 
ja  actividad hum ana tan  n a tu ra l y  Icjílim a, se encuentra 
con trariada por uu sin  núm ero de detractores. N ada es mas 
com ún en estos tiempos que el vituperio desencadenado con. 
tra  las tendencias intliisirialcs. Fácilm ente podrem os sacar 
d e  las publicaciones con lsm poráneis, sin  con tar m as que 
en  las ol)ras estimadas, los m ateriales de un  acto de aciwa- 
cion, donde se im puta á la vez que la iudnslria  tu rb a  las 
relaciones sociales, |)ervierte las costum bres, degrada las a r­
tes, debilita ó rebaja el estudio de las cienci.as, y por últim o 
perjudica esencialm ente el desarrollo de la perfección de 
nuestras facultades.

Tom ando desde luego el lem a de Rousseau y  de M ontaigne 
se deprim e en las diversas profesiones iuduslnales la circuns­
tancia  (le tener indispensablem ente intereses opuestos. “ E s ­
tableced la libertad  del com ercio, y contentareis, dicen, al na­
viero que qu iere  recorrer sin estorbos la vasta eslem ion de 
los mares; tam bién placeréis al consum idor (|ue quiere com­
p ra r  á buen precio buenas m ercad erías ; pero  ¿cómo liareis 
participe de estos sentim ientos al fabricante que funda sn des' 
pacho en la esclusion de las concurrencias extrangeras? P or do 
qu iera  la libertad  y el monopolio se ofrecen en  el m undo indus­
tr ia l  como la igualdad y  el privilegio en el m undo político. 
D e m anera que sola por m edio de ilusiones y  de patrañas se 
pretende rejim enlnr estos intereses tan contrarios, bajo un es 
lan d a rle  com ún: intereses que pa ra  desunirse hasta  solo con 
que se observen.’’ E l prim er punto , pnes, determ ina que es un 

efecto inevitable de la industria p roducir la división en tre  los 
hom bres; pero  no eslA aquí lodo; m ientras se la im puta  ser 
u n  principio de discordia , se le acusa igualm ente de ser un 
gérm eii de depravación; es d e c ir , que no solo es culpable por 
a lte ra r  la paz. sino por corrom per las costum bres.

Prosiguen después su te m a , sen tan d o , que á los que están 
bajo  su inllaencia solo les dom ina una  pasión por los inlereses 
m a te ria le s , y  las ¡(leas de fortuna y  de b ienestar. U n ardo r 
inm oderado por las ganancias, un  apetito cada vez m as vivo de 
goces sensuales, nn  lujo cada vez m as esclusivo, inclinaciones 
cada  vez mas personales y egoístas, luí aquí esclam an, cuáles 
son sus resultados. La vida induslria l por .o tra  parle  no es me 
nos anli-poéliea que an li-m oral; porque destruye el gusto y la

E s cierto  que de, las num erosas clases d s  trabajadores que 
concurren al m ovim iento y á  la vida de la sociedad .se lian 
elevado en todos tiempos m uchas pretensiones injustas, cuya 
tendencia ha sido poco m as ó m enos la de enriquecerse o p ri­
miéndose recíprocam ente, con la m ira  de obtener, perjudicAn- 
dose unas A o tras, ciertas fuciillades abusivas, ó ciertas p ro h i' 
b idones inicuas. P ero  ¿consiste esto en  la industria , al menos 
en  su verdadera acepción, en  la honrosa y gennina acepción 
de la palabra? E l que in teu la solicitar y procurarse por medio 
de nn privilegio injusto los hsnsfidos que nafuralm enie  nn 
puede obtener ¿egerce con esto im  acto de industria? E l espí­
ritu  de logrería y de m onopolio ¿es el espíritu  de la industria? 
E l odioso rég im en de preferencias y de eschisiones que seme 
jante espíritu  produce, y que tantas veces ha sido descrito y 
apreciado, ¿és el régim en ¡ndustrial? No; de n ingún modo; 
por que obtener por fuerza no es producir; pori]ue aum entar 
las ganancias u costa de mil eslorsiones por m as disfrazadas 
que eslen, no es por cierto aum enlarlas por el trabajo. Dista 
lanío que la palabra  industria  bien entendida im plique la idea 
de tan  ilegítimos procedim ientos como es immífieslo que term i- 
nantem enle los escluye; en térm inos que considera a la  vida 
de los puelilos industriosos tan to  mas ¡ndustrial cuanto  mas 
se alejan las diversas artes que profesan de los artificios frau­
dulentos o violentos que el esp íritu  de dom inación y de con­
cupiscencia h a  mezclado sin cesar en  ellas pa ra  hacerlas mas 
lucrativas.”

íSe conlinuará)
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SOCIEDAD PARA PROPAGAR V MEJORAR LA EDUCACION 
PUEBLO ESTABLECIDA EN ALCOY.

DEL

Relación de sus operaciones y  progresos duranle  el segundo 
ano de su fundación.

im aginación, y por do (luierareem plazan el h lealpor una reali­
d ad  grosera; quedando asi no menos depravadas las artes que 
las costum bres. A dem as comete la falta de descuidar la parte  
filosófica y elevada de las ciencias, su parte  sublim e y abstracta, 
p a ra  concentrar esclusivam eulesn atención e n la  parle  aplicable 
y  ú til, perjudicando asi de una m anera real el cultivo del en­
tendim iento , y  el desarrollo y elevación de las ¡uleügeucias. 
D e m anera (¡iie la vida in d u s tr ia l , scgiin su.s d e trac to res , ten- 
ílr ia  á la vez por efecto no solo paralizar el vuelo de mies- 
ira s  facu ltad es , sino pe rvertir  su uso respecto á nosotros 
íiiismos y á nuestras relacione.s con mieslro.s sem ejantes, de lo 
iRial se seguiría (jue un estado social que fundase sn existencia 
en  la industria seria perjudicial en  lodos sentidos al ejercicio de 
las fuerzas del liom lire , y p o r consiguiente á  la  libertad  del 
género  hum ano.

Los que d irijen  semejantes reproches com eten una sin- 
• g u ia r  inadvertencia, atribuyendo al esp íritu  de la industria 

disposiciones si se quiere demasiado natu ra les, pero que no 
nacen  del seiitiinienlo delicado que nos im pele A purificar ca­
d a  vez m as las artes que egercemos; esto es, a separarla.s de 
cualquier mezcla de v io lenc ia , y A buscar la fortuna y  el 
b ienestar i5nicam(av^;f tP  el trabajo.

E n  la sesión de la aM inblea general celebr.ida el 17 de 
abril úliim o bajo la presidencia del señor 1). M iguel Garbo- 
nell, se leyó una esposicion de la ju n ta  directiva , en  la cita] 
se da cuenta de las operaciones y  progreso.s de la sociedad y 
del estado de la recaudación é inver.sion de .sus fondos d u ran ­
le el segundo año social.

La ju n ta  em pieza sn m em oria m anifestando que no puede 
gloriarse rom o el ano an te rio r tle p resen lar nuevas creacio­
nes, que por lo regu lar suelen a lag ar y esliinnlar la vanidad 
y el orgullo de la fiaqueza h u m a n a , si bien en  este ha satis­
fecho la obligación m as desinteresada y  no raeno.s impoiTan- 
te de conservar las creaciones hechas, es d e c ir , de sostener 
las escuelas de pArvuIos establecidas con todo el cuidado v es- 
m ero que reclam a una institución taji trascendental para  el 
m ejor porvenir de la hum anidad.

Nosotros pensamos igualm ente que m erece tanto bien de la 
pa tria  el que contribuye con la invención á fundar una cosa 
buena, como el que la adopta ó faciliia su de.sarroüo y soste­
nim iento, sin o tro  aliciente que el buen celo c in terés por la 
causa pública ; portpie tan to  en  aciuellos como en estos solo 
descubrim os en  este caso un  peusam íenlo altam ente m oral y 
^ c ia l ,  donde en tran  a la p a r el influjo del cristianism o qiu* 
infunde en  el corazón de sns pro.séütoscl gérm en de la beneíi- 
cencia, de ese senlinilento ard ien te , fecundo y consolador que 
tan to  ha contribuido en los pueblos católicos A m itigar los r i ­
gores del infortunio; y el inlliijo do la filosofía que ilum inando 
a la fn a  y calculadora razón, ha llegado A dem ostrar la necesi- 
dad  de am parar y p ro teger A nuestros desvalidos semejantes, 
como medio ¡mlispeusahle pa ra  podcM- g a ra n tir  la existencia 
de re.speiahles intereses sociales ; es decir, (pie los estímulos 
que d irigen  la acción reparadora  del hom bre pudiente en 
estos casos son la caridad y la filan trop ía , que concur­
ren  herm anadas y  de cojicierto pa ra  m ejorar la suerte  de 
las clases pacientes y  desgraciadas de la so c ied ad , por el 
provecho (pie de o b ra r asi resulta A todos los asociados. De 
m anera que nosotros consideram os como una necesidad im ­
periosa é im prescindible p a ra  asegurar el o rden  colectivo 
del procom unal y el particu lar de las clases acom odadas, las, 
asociaciones que tienen por objeto reform ar las cosiumlu-es y 
tendencias de las clases p o b re s , .sembrando en su corazón 
desde la niñez el gérm en  de las virtudes é im prim iendo lem- 
pranam enle en su ánim o la inclinación al trabajo , única fuen­
te  de su m oralidad y  b ienestar. A s i . pues, el m ism o m érito 
ofrecen A nuestros ojos los fundadores de tales establecim ien­
tos , como todos aquellos que contribuyen  á perfecciojiarlos v 
sostenerlos; en  enyo concepto no podemos menos de trihuial- 
unjusto  elogio á la sociedad de Alcoy por sus con.stantes esfuer­
zos en  llenar cum plidam ente el apreciable fin de .su inslim io, 
tanto en la fundación como en  la coiLservacúm de las e.scuelas 
de p á rvu lo s; y con m as motivo cuando solo lia contado pa­
ra  ello con los escasos y  lim itados recursos de una  población 
red u c id a , pero ac tiva, celosa y d icaz y destinada|quizá.s á 
ocupar una pag ina dislinguida cu  los anales de nuestra civili­
zación. Sin em bargo de la escasez de m edios, verem os ensu  
lugar correspondiente que lia lou^ailo una concurrencia, A las 
dos escuelas de párvulos que sostiene, ¡nfinitam eule m ayor en 
proporción á los alum nos que asisten á las seis de la 'corle 
donde tanto abundan las clases p o b res , y  donde existen tantos 
medios de fomento.

La ju n ta  pasa de«pues á m anifesiar que ha procurado por 
los medios (pie h an  estado á su alcance acred ita r y consoli­
d a r estos estab lecim ientos, descunociilos hasta aiiora entre 
nosotro.«, con el mismo cuidado y atenciones que requiere una 
p lan ta exótica qnc se intentase aclim atar en nuesíro suelo- 
consultando A este efecto la Indole parliciihir del pueblo sus 
hábitos , la novedad de la ín sliiuc ion , que ya conirariaii ó va 
favorecen lo que para  el m ejor régim en de las escuelas se In  
lia dispue.slo en  esta c o r te ;  con cuya jun ta  directiva se h;i

Dos son las es(ableclda.s en A lc o y ; la de San Francisco, 
que cuenta l.'iS párvulos de ambos sexos, y la de San A gus­
tín  I S í , en  todos 552; cuya asistencia trabaja  sin cesar la 
ju n ta  ¡lara que sea regu lar y constante.

Los fondos qne dispone pa ra  la conservación de estos e.sta- 
blecimienlo.s. proceden ord inarin inenle de las siiscrlciones 
de l(»s sucios y  do las retribuciones de los niños de ¡ingo ; mas 
este ano se ha visto obligada u con traer im  em préstito  para 
poder cubrir todas .sus a tenciones, á cuyo objeto presenta el 
estado s igu ien te , ó sea el resúm en general de ingresos y gas­
tos du ran le  el segundo año so c ia l:

MODO DE BRONCEAR ESfATU\S V

Rs.
CARGO.

Existencia en  !.®  de ab ril.....................................
im porte de oSI suscricbines............................... ,
Facilitados p o r el gobierno de fabrica de paños

en  calidad de rein teg ro ......................................
Retribuciones de los párvulos.....................  .

tí>> 
11.020

u o n o
2,223

Mrs.
DATA.

Sueldo (lelos m aestros................................................ 10,220
.Sueiilo (le los p o n ero s ..............................................  I.S2.j
Gastos extraordinarios.................................................  1,0 0 1
1<1. de recaudación....................................................  220
Existencias. . . ...........................................................

0̂ . Después (le üiíipiar bien el del venlp'' • ^
ma brocha en  la referida solneio» lioín ^

im mismo .sitio iiasia ,|ue se '
il'z que se apetece. Para ( ue In o l í  
p iu ile  bacee al sol ó al calor tV>e piuiie nacee al sol o al calor de ü a A r-• '

n u lo f  A r ts , l. l.{ f d .  m . )  Üoni;;’;

MODO DE LIMPIAR CU.XDilos
AN'nc¡i-f)s.

Se lim pian bien con una esnonh ’
lemplada.^Se deja .secar y se lava con la in-l!'!'
go , (lisuelia en agua pm-i. No se usará >•'< (illa -f -V

puesto desd,? luego en relaciones. De esta m anera  ha locu-ado
regu larizar la adm isión de los niños con las formalidades 
indispensables para  ev itar el abuso introducido de enviarlos 
.sus padres á las escuelas sin liacer constar su nom bre día 
del nacim iento y lugar dcl dom icilio , y sin m ediar para ello 
presentación ni de palabra ni po^ escrito : de esta m anera lia 
logrado igualm ente regu larizar la dotación de lus maestros, 
obligándolos A recaudar para  la sociedad las reiribiic¡nne.s 
qne producen los niños de pago , esti|m lando estas condicio­
nes en e.seritnra pública ; y por iiltímo ha logrado establecer 
acertadas regla.s para  el m ejor gobierno de las escuelas y para 
que se cuide debidam eale la educación física, m oral é intelec­
tual de los alum nos.

Respecto á los adelantos Iiechos en  la educación de los 
alum nos, veamos lo que la ju n ta  (Uceen .su esposicion, con 
sus mismas palabras.

«Alguno IiabrA que eche de m enos el no haberse mencio­
nado el estado de las escuelas. La ju n ta  directiva ha querido 
de propósito g u a rd a r  silencio sobre el p a rticu la r. Alirimas 
frases dedicadas en  esta m enioria A espresar dicho estado no 
hubieran  tenido la significación de los exámene.s que se han 
pre.sentado al público en los días 7 y 8 de los corrientes. Se 
ha visto la buena  salud que conservan los n iños, la alegría 
con que asisten A la escuela , ó m ejor dicho á su casa de re­
creo y de asilo , y  se ha visto tam bién como á pesar de no 
con tar m as que un  año y m edio desile (pie se abrió  la p ri­
m era escuela, se ha'adeianlado m as de lo que pudiera esperar- 
-se en  la educación iiildecUud de los alum nos. N o conocían 
las letras del alfabeto y leen ya con m uy buena prommciaciun; 
no sabían con tar n i conocian los guarism os y ahora leen can­
tidades de hasta 9 cifras, y casi sin poder trazarlas can sus tier­
nas manos ejecutan las prim eras operaciones de la ariim éli- 
ca . La educación m oral y religiosa no ha sido descuidada, 
antes liien ha m erecido el preferente cuidado de los maestros: 
oraciones sencillas , cantos pa ra  e jercitar su voz y  acostum­
b ra r  su alm a á reconocer y a lab ar al C riad o r: ejemplos de 
v ir tu d , respeto .1 lus m ayores, corrección de toda fa lta , e.s- 
las son las semillas que algún d ia han  de ser fecundas en 
grandes resultados. Desde ía infancia puede y debe dirigirse 
la educación , y nuestro pueblo mas que ningún o tro  necesita 
de esta dirección y  cuidado. Su carácter puede citarse por 
m odelo de m ansedum bre, pero la población es num erosa, 
crecida la afluencia de gentes (jnc luiscan en tre  nosotros su 
modo de v iv ir, el vicio es contajioso y todo lu ienciudadano, 
todo el que (le buen coriizon ame á su patria  debe in teresar­
se en  su porvenir , en  sus verdaderas mejoras.»

Sigamos, pues, nuestra carre ra , procurem os por cuantos m e­
dios esten á nuestro alcance (pie las m iserias y rencillas de los 
partidos no poiietren y perjiidíipien n iirslra  san ta institución, 
ceda todo A la reflexión do que .se tra ta  del bien d d  pueblo^ 
(pie nuestros hijos no m aldigan la m enioria de persona alguna 
[iorque de in lcnlo  liaya tra tado  tle sccabar nuestro edificio, y 
no nos cansemos en repetir con un sabio de nuehiro siglo, (jue 
es im  sagrado deber de todo ciudadano, el am ar los socieda­
des de beneficencia, d  favorecerlas sino r.iltan medios, el rea­
nim arlas si se a le targan , el corregirlas cuando se desvian de 
su objeto: añadiendo, tam bién con él' cpic no deben amedreii- 
tarno-s jam.is los sarcasmos que los avaros y perczo.sos lanzan 
con tra  las almas ad ivas que se ocupan incesanlcm eníe cu fu- 
vor de la hum anidad.

La sccieJad de Alcoy deslinada á p ropagar y m ejorar la edu­
cación d d  pueblo, lia com prendido perfedam onle la alta m i­
sión que se propuse desem peñar, y su beneliceticia enlazada 
con el acierto y la perseverancia de los dignos sócios de la ju n ­
ta directiva, m erecen las sim patías de todos los hom bres hon­
rados (pie se ¡uieresan por el liicnestar y  prosperidad tic su 
patria . Nosotros les escitamo.s con este testim onio púliüco de 
reconocim iento á continuar realizando el caritativo y lilanlró- 
píco objeto (le su instituto, e.sporando que sti ejem plo .será 
im itado y producirá  una noble em ulación en tre  las personas 
pudiemtís de los pneldos e.qiañoles, cuya m avur parte  descono­
cen aun tan  ú til é im portante institución. G onduirem os m an i­
festando que (lid ia  ju n ta  directiva la constituyen Imy en Al­
coy el presidente. D. Miguel Carboneil y  Go.salvez;'los vice 
iiresidenles, D. Nicolás Perez Torrogrosa y D. Francisco Vi­
toria y Pastor; el secretario general í) . illas Molió y Valor- c¡ 
contador D . Juan  de Dios Montañés; el tesorero D .'F iaiicisco 
Jav ier Gisbert; el vice-seorctario general D. Ju an  Sodrir y lo.s 
vocales D. Migue! Molió, D. José d d  Rio, D. S;mtÍago .Sator. 
re, D. Jacinto G.-isali, D. José Gosalvez V iiaplana, í). Carlos 
(.o rb í y D. José Pascua!. La sociedad se coinjxmia á 1.a cnnclu 
-sion d d  segundo año social de lüS súdos imere,xados p:>r ;dfi

derrama un lijero' barniz sobre‘la' pim¿^''?. ‘’®. lnC.
ocultar los defectos del colorido

■s usan la legfa de imm-.n n '" ' ‘le n ^ ' ‘Algnims usan la legia de imprenta 
para [m ituras m uy su c ias , rancias ú n i.• -
.-.lilla ,1» ,,asarles la lejat, i '
d o ra  . [mes de lo contrario  leuda.s i.n,,P-aitis tan foeriej

R0PAf5 DE CRl5T.iL.

l ia re  ya m ucho tiempo que se consiguííi re,l„ ■ 
<i hebras Imisima.s como las de I.i
como estas reUmiim la lV agiI¡dad\ín |éa'^^^
( ue Dvoceden. fiiprnti . . . .  , ■que [n-oceden, fueron consideradas estas helíí- ?r,^"t*"°>'‘
ino olijeto de m era curiosidad, ccmtiiiiiami,! 
aiios. l 'e ro  ya no -•* - ’ laiuio asi nfir .p., , . ---sn ced e  e s to :’ pues

lal. Desde luego imaginarA el lector 
vi.losas alendid ’

dad, V Dor suniip.sin e« tuinMo.. .......i.r . . "“hn ( t;¡..

■fío imaginara el lector (ine áli 
ida la mitm-aleza del m E  
Ira formar una ¡dea (| f

tan, y  por supuesto es tam bién mucho nías ! •
Usase^aliora principalm ente para  dialeeos v i 
de señora; pero su costeescesivo limita sin 
a las clases j)rivilegia(las. Mas es de esoern? 
muebo icnando su m am ifaclnra .se g e tie S c e '!  
n e )  llegara a esta r ai alcance de otras men“
La niagm íiccncia y i-Kiueza de estas lelas no nu j  
se sm una inspección ocular. ípnxa-.

Dos anos hace vimos en la iiisiiin/'ínn nni-i- • 
clre. tejer vM nses leles rie e , í ' , V l ' " r e  "  ^  
a  r,.najes, y eolgarlnras ,le l)rillanlís¡,„„s miore v &

TINTE PAJIZO SOBRE ALGODON CON EL CttOlUn DI 
PLOMO.

or
Se cuecen las m adejas antes de teñirlas, se?,m d mHv'. 

idm ario. Luego se disuelve una cantidad’,1,. "nii J
y se pene e„  va.ya ,ie 

m lioducen encella l.rs m adejas y se les clan vudias
gun tiem po. Se disuelve e i /o t r a  vasija uiia pS Í l 
■arhoii.yo de p o tasa , y se inlroilncen ¿n él las-la-alej
neámiolas, y resulta' du hernioso'c7;i(n",,aj¡z;. s f S X  
t a s í i  f  i;elü_rcer,m las madejas alsacarlís deerj
.?«: 1 ’ ^ ¡ í  '"trodiu'ir en el nitrato de plnnn.rluego en plnnn.r

¡idii'oniaio de potasa, hasta que se logrrihrl'
^niple (le color .necesariorcuidam lode'í^tibuiílibíí
cor antes (le pa.sarlas al otro.

(ihvia. Las n}nilcja.s en l,i primen 
m (le ia Operación se impregnan con el nitrato de plnri-f 
al inlnidiu'.ir a.s en el Inchrnniiito de potasa .se aliena Is 
principios. El acido nítrico como tiene niavor aílniilaiii'a 
ia pot.isa y con el plomo, deja á este y sé comltinanet 
aque.ia , [orinando una .sal soluble, que permimeresiicliío 
ia \a.sija , al pa.so (pie el ácido chromico se combim cunfl 
plomo . y permanece pegado A la madeia, á la cual liid 
color. (Glasgow Mecanices Magazive, lomo\,fol.m.i

-MODO DE EMPLEAR EL MURIATE PURO T EL SIT.rATi: D£iSl 
E.N LAS FA31UC.VS DE CRISTALES.

Según el señor Lcgany , en las r,ii)iie<as decrblalp'íy''- 
den em plear con éxito el m nriale  de sosa Ye!.siilf.iteile''^

..V. ,u; y ie iia ; y u e  -íu a óü ue crisiai nm
E l sulf.tle de sosa ofrece graneles ahorroscüiigrandcirr- 

i ' cti.Nlal os m uy lino. Lacomi)os¡dmiesla%'i!‘i'“
iüd p;u‘les de sulfate seco de sosa : I2 de cal apagada: tjo 
carbón de leña ju ilverizado  : 22.'> de arena; y ile D#

acciones.

J T l i s c e S á i t c a .

BARNIZ QUE PRECAVE .AL HIERRO DE LA ACCION DEL ORIN.

E l S r. Lm npadio, catedrático de F reü ierg . se dedicó á ,su 
í‘ú(js de  e,s|.8rienda han acreditado i,-.v 

eiU.ija». Se vale [.ara ello de! sulfato de [,lomo v  dcl ziiid. 
lA prim ero Sí! p repara  m ezclando/, ouz.rs de acétate de nlo- 
m o, en 2  de agua con una solución de 7 onzas de snlf.m, 
de so>a de l , de agua. Id  precqiii.idt, (¡nc resu lta  es el su!- 
fato de plomo que .se íilira, se dulcifica y se seca 

E lsn lfa io  de zink se vende en todas Uu dm guerías con rl 
no,ni,re ,1o v.lriolo ,le z io rk . Se l.o.-e el l,oT„¡. ,|el ,“ ¡7,1 
Siguiente Se reduce u polvo im palpahie S onza de rd-im'ia- 

y se m ezclan /» onzas de siiira;,) de
plomo, con I de  .sulfato de zirick. y se le añade [loco á poev.
. Iibra d e h a rn iz  preparado con aceite de Hilaza, (lue .se no 
nc A calentar separailuinente. hasta el punto de hervir r \ u  
barniz se (ínjuga pronlainente, y precave la oxidación de'lov
melales^sobre (pie se aplica. Se'lia usado con felix éxito mi­
ra  ciilirir os cordones de los pararayos y  los tedios cbaoea- 
dos con plomo, luerro , cobre ó zinck, (|iie están espue'los á
la acción continua de lahuu iedad

espiie ' _ 
y (le los va¡iures Acidos.

de cristal roto. Estos ingredientes dan belio.s criitalo,5-‘í 
se pueden eiiij,Iear tni las ventanas de las ca>a’». 

lln y  otra composición del snifalede sosa, v es las’gin!̂
le .  10.) [lartes de suifate seco desosa: 233 (íec;il
>00 de arena : y de -{{) á 30 de ori.síal roto. | The OLuî
-l/ec/i(im>'s M agazine , v . p.

nESCUBRIMIENTC) PAR A DAR UN COLOR PERMANENTC M
-AL ALGODON, LA I-AN.A Y A LA.S MADEJ.lS DE IDLO-

La invención se reduce A emjdenr nn ingreiücnte if^’̂  
d i! Iia.sta aijui usado. J'lste es la corteza del aceliadií
árbol dtíl (‘ur(‘!jo. íSepiTpara por el moilio 
dome para teñir de  mmkiii 29 libras de iiia.lejas de
0 de algodón, y se iwsan por él duranle I» ¡\ (•? '"'“¿ l
luego se lavan; y en  seguida se echan en im >
corteza del acebnche de l i  galones de agua eii U2 .
corteza bien trilu rada; y toda la o p e r a d i m  s e  liaceeii . 
nulo.s. Se [irepara otro niordíuiie fiara un color ujj 
de nankii!. y «e pasan rmr él los aríiciilos, [wr
1 l.) mimilos; i)a.s,-idüs, se lavan en jabn-'iy “p”, ̂ ... .................. j. [ni 2 "r

o asta de cicrv iien  ag’ua leiiml.ida, y ea scgiuJ^ *  
■ Glasgmc M erbanic'.s J laguzinc  v. o. p- 28l¡.>

PREOBUPAU.ION ESTRANA DL LD.S ClHNñ ’̂

Leemos en  un penódíco fal»rii inglc- .̂ *
paisanos sobre el .................d  comercio de China, qnü L .-rifáí* 
uiuel país lim en  una aversión religio.sa contra '‘y * 
'üiiijiuealos (le d o s  ni.-ileriales diversos. Dic<í dr

uahiendo llegado A Cniuoa una partida de
godoii y se anuló
-hínos exaiii aan m  
>an m rzi'laiías m

anillo la venta cuamio 
1 su com pra, damli) por ett
aterías animales y ''Hgelale '̂

contr.-i su religión y iialm-aleza. Lo n’n s  ciirio-o  ̂
uianiliesla la analogía en tre  loi antiguos . hj» )
ma pro!ui)ici(in idéntica coiili' 
[ue so encierra 
19 del Ltívílico,

' a iin g u '» ! '”' -  I ijiij
•a llevar miw.itP’ ' .¿r.nlic.-i contra llevar i"jw.-' -̂’  ̂

lue so encierra en  la ley de .Moisé.s, (■.¡pitul'/ ’

Editor responsable, C. Eamí"^'
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